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Resumen
Aceptada la idea de que Colombia 
reclama periodistas críticos y dotados 
de las suficientes herramientas para dar 
cuenta responsablemente del estado 
de cosas que hoy se vive en el país, 
se busca constatar la relación que los 
estudiantes tienen con los medios y, en 
particular, con los discursos mediáticos 
alusivos a cuestiones de orden político. 
A partir de la pregunta: ¿cómo son las 
prácticas discursivas del estudiante de 
Comunicación Social/Periodismo frente 

Abstract
Accepting the idea that Colombia needs 
critical journalists who are provided with 
enough tools to responsibly shed light on 
the status of the current situation of the 
country, we aimed to validate the rela-
tionship students have with the media, 
especially with the media display regard-
ing politics. By using the question: How 
are the discursive habits of a social com-
munication/journalism student regarding 
journalistic information of political mat-
ters? we aimed to verify the effectiveness 
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a la información periodística sobre 
temas políticos?, se busca verificar 
la efectividad —o la nulidad— de la 
formación universitaria en los aprendices 
de periodismo, es decir qué distancia 
mantienen en sus discursos ante los 
contenidos que emiten los medios 
masivos. En este trabajo, se enuncian 
algunas tendencias de la investigación 
sobre comunicación y se le sigue la pista 
a aquellos trabajos que guardan relación 
con el proyecto que se propone, en 
particular respecto de la relación medios-
discurso. Se persigue, finalmente, aportar 
elementos para el levantamiento de un 
estado actual.

Palabras clave: periodismo, comunicación 
social, discurso mediático, periodismo 
político, medios de comunicación.

or invalidity of university education for 
these career paths. This means, the dis-
tance between their reports and the 
content reported by mass media. This 
article presents some tendencies of com-
munication research and follow-ups to 
work directly with the project proposed, 
especially the relationship media-report. 
Finally, we can conclude that we want to 
present elements to have an idea of the 
current status of the country.

Keywords: journalism, social communica-
tion, media display, political journalism, 
mass media.
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Preliminares
Los medios de comunicación masi-
va ocupan un lugar protagónico en 
la configuración del espacio cultural 
contemporáneo. Los mensajes que 
emiten llegan a lugares remotos y 
tocan casi todas las esferas de la vida 
cotidiana. No obstante, y a pesar de 
un cierto pensamiento conductista 
que insiste en declararlos como ins-
tituciones todopoderosas y capaces 
de doblegar la conciencia y depredar 
la cultura, las investigaciones han de-
mostrado que sus influencias no son 
absolutas, sino, al contrario, relativas. 
Ya los trabajos pioneros de Paul Fe-
lix Lazarsfeld dedicados a indagar la 
función de los mensajes políticos en 
grupos específicos ponen en cuestión 
la creencia según la cual las perso-
nas obedecen pasivamente al dicta-
men mediático. Sus investigaciones 
cifradas en el “análisis empírico de la 
acción” llegan a conclusiones contun-
dentes, que desmitifican las creencias 

que entienden a los medios como dis-
positivos de control total (Moragas, 
1981, pp. 44-47). En este sentido, se 
expresa el estadounidense Berelson, 
quien da cuenta de la relatividad de 
los efectos mediáticos: “Ciertos tipos 
de comunicación, acerca de ciertos ti-
pos de asuntos, presentados a ciertos 
tipos de personas, en ciertas condi-
ciones, originan cierto tipo de efec-
tos” (citado en Moragas, 1981, p. 45). 

Los tantas veces mencionados 
efectos dependen de variables sociales 
y de circunstancias específicas que no 
son, por tanto, susceptibles de ser am-
pliadas al espacio de lo universal. No 
obstante, se acepta que los discursos 
mediáticos tienen eco en las aprecia-
ciones que sobre el mundo y sobre la 
vida tienen las personas. El discurso 
cotidiano no es inmune a la presión 
que los medios ejercen y, de hecho, 
puede ser una continuación o cuando 
no una copia de aquel. Como sugiere 
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Castell (1999, pp. 359-360), los me-
dios se levantan justo en el centro de 
la vida social contemporánea para 
construir las prácticas colectivas, para 
plantear y determinar los temas del 
diálogo y de la conversación y, en fin, 
para contribuir en todo sentido en la 
construcción del tiempo presente y de 
los imaginarios de la historia actual.

Sí, los medios de comunicación 
y los fenómenos que desencadenan 
son definitivos en el horizonte cultu-
ral de nuestro tiempo y, por lo mismo, 
atenderlos y entenderlos son imperati-
vos que el pensamiento académico no 
puede dejar de lado. Los trabajos de in-
vestigación son también una manifes-
tación de los desarrollos de los medios 
y de la forma en que cada vez más no-
toriamente se erigen como configura-
dores de sentido. El trabajo académico 
resalta y discute no solo la apariencia 
aislada de los dispositivos sociales de 
comunicación, sino sobre todo su in-
separable relación con los contextos 
sociales y políticos en los que apare-
cen. La investigación toca aspectos 
definitivos de la historia y señala con 
dedo crítico los problemas sociales. 
En este sentido, estudiar los procesos 
de comunicación, es también inda-
gar las circunstancias históricas y el 
sentir y el pensar de las gentes. Existe 
una mediatización de la cultura que se 

expresa como “la importancia simbó-
lica de los medios de comunicación, 
que a través del entretenimiento o la 
información están expresando modos 
de vivir, sistemas de creencias, sensi-
bilidades estéticas, conformaciones 
valorativas” (Rey, citado en Valderra-
ma, 2011, p. 46).

Dado el propósito de la investi-
gación en curso (Prácticas discursi-
vas del estudiante de Comunicación 
Social/Periodismo frente a la infor-
mación periodística sobre temas polí-
ticos) y la pregunta de la que se parte 
(¿cómo son las prácticas discursivas 
del Comunicación Social/Periodismo 
frente a la información periodística 
sobre temas políticos?1), el presen-
te artículo recupera y da cuenta de 
algunas investigaciones que se han 
realizado con respecto a la relación 
entre medios de comunicación y dis-
cursos políticos y, más precisamente, 
con respecto a las formas que adquie-
ren los discursos de ciertos grupos 

1	 Se parte de una premisa que, justamente, 
está por ser comprobada: en virtud de la 
carrera que han elegido, los estudiantes de 
periodismo mantienen una distancia crítica 
frente a los mensajes que difunden los me-
dios de Comunicación y, en consecuencia, 
su discurso al respecto ha de manifestarse 
como diferente. Interesa, pues, a esta inves-
tigación las prácticas discursivas de los estu-
diantes de Comunicación Social/Periodismo 
referidos a un tema particular, el proceso de 
paz que actualmente se adelanta en Colom-
bia entre el Gobierno y las FARC.
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poblacionales. Se trató, no siempre 
con resultados afortunados, de encon-
trar trabajos que guardaran un máxi-
mo de semejanza con el que ahora se 
adelanta, con el fin de establecer cuá-
les son los problemas más frecuentes 
para, en todo caso, alimentar el pro-
yecto del cual este artículo hace parte.

Algunas tendencias de la 
investigación sobre comunicación
Dependiendo de la perspectiva que 
se asuma para comentar las investi-
gaciones sobre comunicación, ellas se 
pueden clasificar de diversas mane-
ras: por problema o contenido, por 
metodología, por marcos teóricos, 
etcétera. Según informa Valderrama 
(2011, pp. 47-49), han existido varias 
concepciones teóricas a partir de las 
cuales se han adelantado las investi-
gaciones: la teoría de los efectos de los 
medios, la teoría de los usos y las gra-
tificaciones, los estudios literarios, los 
estudios culturales. A continuación, 
organizamos los trabajos conforme 
a las tendencias metodológicas y los 
temas más constantes: como se verá, 
el análisis de contenido constituye la 
forma predominante de la investiga-
ción, aunque, desde una perspectiva 
temática, también resultan significa-
tivos los trabajos que se dedican al 

estudio de cuestiones inscritas en el 
marco general de lo que hemos nom-
brado como efectos, opinión pública 
y consumo ideológico. En un rango 
menor, están las investigaciones que 
han optado por el análisis del discur-
so y el análisis documental. También 
hemos incluido trabajos, cuyo centro 
metodológico es el análisis de encues-
tas y entrevistas, y, finalmente, en el 
apartado de otras tendencias se da 
cuenta de investigaciones que apelan 
a otro tipo de consideraciones, es de-
cir, no susceptibles de ser planteadas 
en las categorías antes mencionadas.

Análisis del contenido
Como se verá, existen algunas ten-
dencias relativamente precisas en los 
estudios recientes sobre medios. Para 
el caso de asuntos periodísticos, son 
frecuentes aquellas que se dedican 
al análisis de contenido. En general, 
el análisis de contenido es un méto-
do de investigación, cuyos orígenes 
se remontan a la década de 1930 en 
los Estados Unidos. Se trata, según 
Berelson, de “una técnica de inda-
gación para la descripción objetiva, 
sistemática y cuantitativa del conte-
nido manifiesto de la comunicación” 
(citado en Moragas, 1981, p. 54). Por 
tanto, un sistema de investigación 
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que prescinde de cualquier interés 
semiótico o hermenéutico o, en ge-
neral, de cualquier postura especula-
tiva abstracta. Su objetivo es analizar 
el contenido manifiesto del mensaje, 
no el contenido oculto o tácito. En 
esta tendencia, se inscriben los tra-
bajos que a continuación reseñamos.

Plata y Yamhure (2009) parten 
de la noción de ‘calidad periodísti-
ca’ y defienden la postura según la 
cual las prácticas periodísticas han 
de estar regidas por unos impera-
tivos éticos inviolables, entre otros 
la responsabilidad, y ser coherentes 
con el espacio social e histórico en 
que se dan. Metodológicamente, su 
investigación se detiene en las notas 
periodísticas anunciadas al principio 
de las emisiones de las siete de la no-
che de los noticieros RCN y Caracol 
entre enero y febrero de 2009, fechas 
que coinciden con la liberación de 
un grupo de personas secuestradas 
por las FARC. Las conclusiones son 
categóricas: la información transmiti-
da por los dos noticieros es declarada 
“uniforme y mediana”, es decir, en los 
dos casos se trata de contenidos seme-
jantes y parciales logrados a partir de 
las mismas fuentes (oficiales y poco 
contrastadas), a pesar de que tam-
bién se encuentran fortalezas, como 
el lenguaje y la contextualización. La 

investigación propiamente dicha se 
reduce a la aplicación del sistema de 
categorías del GIP2 de la Universidad 
de la Sabana. Los resultados son par-
cos, fácilmente calculables y defini-
tivamente coyunturales, es decir, no 
resulta legítimo desprender de ellos 
consideraciones que trasciendan los 
límites del periodo estudiado. Los 
resultados y las conclusiones avalan 
la contextualización y la claridad en 
virtud de apreciaciones simples: ¿en 
verdad el hecho de que la mayoría de 
las emisiones se detengan en la mis-
ma noticia se puede entender como 
un ejercicio de contextualización? ¿La 
claridad del lenguaje es el resultado 
de calcular las respuestas que se dan 
a preguntas esquemáticas (qué, quién, 
cuándo, cómo).

También en la lógica del análisis 
de contenido, Rincón (2002) revisa el 
noticiero RCN, solo que desde la pers-
pectiva de la comunicación, el con-
flicto y el desarrollo. La investigación 
se propone considerar el papel que 
desempeñan los espacios informati-
vos con respecto al conflicto armado 

2	 Para la investigación, se apeló al sistema de 
categorías (diversidad de fuentes, originali-
dad, imparcialidad, claridad y precisión en 
el uso del lenguaje, contextualización, pre-
dominio de temas o incidencia social) de-
sarrollado por el Grupo de Investigación en 
Periodismo de la Universidad de la Sabana.
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interno. Este trabajo parte de premi-
sas concretas, que permiten delatar 
su falta de apego a un criterio verda-
deramente informativo. En efecto, la 
televisión en Colombia tiene intereses 
económicos inocultables, que des-
virtúan los postulados éticos que, se 
supone, orientan la producción in-
formativa. Los resultados del trabajo 
de Rincón (2002) son elocuentes en 
este sentido: en la parrilla de progra-
mación del canal RCN el género de 
ficción es de 37.5 %. Los magacines 
y los programas misceláneos se dan 
en 16.7 %. Los programas de entre-
vista, 8.3 %. Los reality, talk show, no-
ticieros, concursos y comedias tienen 
4.2 %. Los programas culturales se 
reducen a 0.0 %. 

En el noticiero de RCN se le da pre-
lación al orden público (15,2 %). El 
informativo le concede gran im-
portancia a la información política 
(42 % de los segmentos), pero no 
tanto a la cultura (6,1 %) la cual está 
porcentualmente por debajo de los 
segmentos dedicados al espectáculo 
(15,9 %) y los deportes (14 %) (Rin-
cón, 2002, p. 16). 

En lo que sigue del artículo, el 
autor insiste en datos estadísticos que 
corroboran las afirmaciones hechas 

al inicio, en el corpus teórico: se re-
salta el periodismo como servicio 
público (47 %); sin embargo, el aná-
lisis de la información es reduci-
do (0.4 %); en 40 % de los casos las  
noticias son breves y con pocas fuen-
tes de información; la generalidad y 
la superficialidad son constantes en la 
información transmitida por el noti-
ciero, etcétera.

Los datos arrojados por las dos 
investigaciones anteriores no son 
marginales a una constante. En efec-
to, en la historia de los medios de 
comunicación y, en particular, de la 
televisión, se verifica que los discur-
sos económicos y comerciales afectan 
y dirigen los destinos de los mundos 
mediáticos. Las palabras de Umberto 
Eco resultan adecuadas para ratificar 
este sentido:

Como ha sugerido el profesor McLu-
han, la información ha dejado de ser 
un instrumento para producir bie-
nes económicos, para convertirse 
en el principal de los bienes. La co-
municación se ha transformado en 
industria pesada. Cuando el poder 
económico pasa de quienes poseen 
los medios de producción a quienes 
tienen los medios de información, 
que pueden determinar el control 
de los medios de producción, hasta 
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el problema de la alienación cambia 
de significado (1986, p. 182).

Según Gómez-Giraldo et al. 
(2010), se llega a conclusiones que 
precisan las razones, nunca arbitra-
rias, de la parentela de los medios con 
las esferas económicas. “Los teledia-
rios como el resto de los programas 
en su concepción, programación y 
ejecución, responden a un plan es-
tratégico preciso para competir con 
los informativos del resto de los ca-
nales” (García Jiménez, citado en Gó-
mez-Giraldo et al., 2010)3. Como en el 
mundo del mercado la competencia 
es inevitable y así cada espacio infor-
mativo se esmera para que la atención 
del espectador no se dilapide, sino 
para que, al contrario, se fortalezca4. 
Los noticieros actúan conforme a los 

3	 “La competencia incita a ejercer una vigilan-
cia permanente (que puede llegar hasta el 
espionaje mutuo) de las actividades de los 
competidores, con el fin de sacar provecho 
de sus fracasos, evitando sus errores, y de 
contrarrestar sus éxitos […] la competencia, 
lejos de ser automáticamente generadora de 
originalidad y diversidad, tiende a menudo a 
favorecer la uniformidad de la oferta” (Bour-
dieu, 1997a, p. 109).

4	 En general, el tiempo contemporáneo, ese 
al que se nombra actualidad, es producido 
artificialmente, es un artefacto derivado de la 
“teletecnología de lo que tan confusamente 
se denomina información o comunicación”. 
La actualidad está hecha conforme a unos 
intereses, “nos llega a través de una hechu-
ra ficcional” (Derrida, 1998, p. 15).

planteamientos de la agenda-setting y 
entienden, en consecuencia, que no 
toda la información tiene la potencia 
de llegar a todos los públicos, que no 
toda la información despierta el mis-
mo interés. Depende de la cercanía, 
de la familiaridad que tenga la infor-
mación transmitida con respecto al 
sector al que llega.

Según la investigación de Gó-
mez-Giraldo et al. (2010), en Co-
lombia hay equilibrio temático en 
los noticieros5, pero no de géneros. 
El hecho de que la noticia sea la for-
ma discursiva predominante en de-
trimento de otros géneros, como el 
reportaje y la crónica, mina la po-
sibilidad de una práctica periodís-
tica que, además de cumplir con la 
obligación inmediata de informar, 
contribuya en la construcción de un 
criterio que redunde en elementos de 
juicio, que les permitan a las personas 
entender “críticamente” los entornos 
informados. La cuestión se torna más 
preocupante en este sentido cuando 
se advierte que los ejercicios de con-
textualización son bastante parcos y 
que las fuentes consultadas por los 
periodistas suelen ser reducidas y la 

5	 Así: temas judiciales, 15 %; temas deporti-
vos, 14 %; temas de entretenimiento, 13 %; 
temas políticos, 13 %; temas políticos, 8 %; 
temas científicos y tecnológicos, 2 %.
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mayoría de las veces son representan-
tes de sectores oficiales.

Otro tanto agrega el trabajo de 
Valderrama (2007) dedicado también 
al análisis de contenido del noticiero 
RCN. El autor llega a resultados pre-
decibles planteados en lógicas por-
centuales: que la imagen visual es una 
constante en el medio televisivo, mien-
tras que en los medios impresos es una 
forma de apoyo de la información es-
crita; que la información contextual 
es reducida en los medios de comu-
nicación; que la comprensión de una 
noticia depende de varios factores, 
etcétera. En últimas, se comprueba 
que la televisión es el medio infor-
mativo predominante y que, en no 
pocas ocasiones, los noticieros funcio-
nan como mensajeros de las fuentes 
de información, por tanto, sin inde-
pendencia ni autonomía: en general, 
afirma Valderrama (2007), los me-
dios son “transcriptores” de las fuen-
tes. Lejos de posturas idealistas, este 
autor corrobora que el periodista en 
su circunstancia real se distancia de 
aquellos valores que tradicionalmente 
se esgrimen como consustanciales al 
oficio de informar: “Cada medio tiene 
interés en transmitir a su público de-
terminados hechos y opiniones para 
conseguir fundamentalmente dos ob-
jetivos: ganar dinero y tener la máxima 

influencia y difusión” (De Fontcuber-
ta, citado por Valderrama, 2007, p. 33). 
Con todo y la afirmación anterior, y 
anulando la hipotética diversidad que 
tendría que existir entra los medios, 
Valderrama concluye: “Casi todos los 
periodistas hacen lo mismo. Repiten 
las mismas informaciones”. Frente a 
lo cual resuenan las palabras de Ig-
nacio Ramonet: “En un sistema de 
información sometido a la dictadura 
de la urgencia que prácticamente se 
ha convertido en instantáneo, pocos 
periodistas disponen del tiempo ne-
cesario para hacer su trabajo de forma 
concienzuda” (2012, p. 17).

Por su parte, Pinzón (2011) se 
pregunta: “¿Qué son y cómo funcio-
nan los medios masivos actuales en 
las democracias capitalistas?” (p. 6). 
Para responder a su cuestión, acep-
ta que los medios en Colombia per-
tenecen a grupos económicos, cuya 
influencia se extiende al orden de la 
política hasta el punto de que resultan 
determinantes en la conservación de 
las élites y de la ideología del merca-
do y el libre comercio. No obstante, 
se asume que los medios de comuni-
cación, en general, son también de-
terminados por fuerzas externas que 
exceden las fronteras. Planteado el 
propósito del trabajo —“Establecer las 
fuerzas, los agentes y las posteriores 
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consecuencias de sus interacciones, 
para comprender cómo se constru-
ye y reproduce la opinión pública en 
Colombia” (p. 7)— se concluye que 
el modelo económico capitalista se 
convierte en el lugar ideal para que 
se conformen oligopolios mediáticos 
que también tienen definitivas inje-
rencias en el campo político, lo cual 
atenta contra los ideales que ven a los 
medios como agentes autónomos e 
independientes y, sobre todo, al ser-
vicio de la voluntad popular demo-
crática. Los intereses que dominan 
en los medios de comunicación son 
los comerciales, de tal forma que las 
aspiraciones por la neutralidad infor-
mativa, el pluralismo y demás valores 
semejantes constituyen tan solo una 
ambición retórica de difícil ejecu-
ción. Más todavía, las políticas que 
rigen los medios de comunicación en 
realidad son políticas que atienden a 
lineamientos económicos y comer-
ciales transnacionales. La razón por 
la cual en el periodo estudiado los 
canales Caracol y RCN son conside-
rados por algunos sectores como uri-
bistas radica en el hecho según el cual 
los medios son “negligentes, banales  
y mediocres políticamente, siempre y 
cuando el ambiente sea favorable a 
los negocios independientemente del 
gobierno de turno” (p. 54).

Bonilla y Tamayo (2005) insis-
ten en la calidad periodística. El fin 
que persiguen es verificar “los mo-
dos de aparición y visibilidad de los 
actores del conflicto”, y la pregunta 
que desata su pesquisa es la siguien-
te: “¿Cómo aparecen en los relatos 
de los noticieros de televisión los ac-
tores relacionados directa o indirec-
tamente con el conflicto armado?”. 
Concluyen que, para los noticieros 
nacionales y algunos regionales, el 
conflicto armado es un tema “media-
namente importante”(p.22), mientras 
que para otros espacios (Telecaribe y 
Citytv) se trata de una cuestión me-
nor, de poca aparición. En general, las 
noticias alusivas tienen la forma del 
recuento inmediato, es decir, prevale-
ce el dato coyuntural sobre la puesta 
en contexto. De nuevo, esta investi-
gación revela la ausencia de plura-
lidad en las fuentes, la tendencia a 
darle espacio a las “voces oficiales” 
y la tendencia a presentar el conflic-
to desde una retórica que privilegia 
las acciones de los actores estatales 
mientras que las de los grupos ilega-
les suelen aparecer como agresiones 
de la población civil.

Los resultados de estas investi-
gaciones no pueden pasar desaper-
cibidas en cuanto en ellas se delatan 
unas prácticas periodísticas viciadas 
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y unas lógicas mediáticas que defor-
man los imperativos éticos y políticos 
del oficio. “El verdadero periodismo 
es intencional, a saber, aquel que se 
fija un objetivo y que intenta provocar 
algún tipo de cambio” (Kapuściński, 
2003, p. 7). Frente a lo cual el escri-
tor mexicano Carlos Fuentes replica, 
como haciéndole eco a las palabras 
del autor polaco: “Ejercer el perio-
dismo es una forma de ejercer la li-
bertad social: el periodista es factor 
indispensable para que los hombres y 
las mujeres, bien informados, actúen 
política, social y personalmente para 
mejorar sus entorno” (2003, p. 2).

Particularmente, y para los in-
tereses de nuestra investigación, los 
trabajos señalados nos parecen perti-
nentes en la medida en que, si bien el 
centro de nuestra atención está en los 
discursos de los estudiantes de Comu-
nicación Social/Periodismo, en todo 
caso nos interesa el discurso de los jó-
venes aprendices de periodismo sobre 
los medios, es decir, sobre aquello a 
lo cual aspiran y para lo cual se están 
preparando. Entender las dinámicas 
de los medios es, como afirma Rin-
cón (2002, p. 252), “una de las mejo-
res estrategias para comprendernos 
como sociedad política; pues hay que 
intentar construir modelos de com-
prensión, análisis y explicación de 

estos a partir de sus lógicas narrati-
vas, periodísticas y culturales”. La ta-
rea de entender los discursos sociales 
reclama, entonces, entender los flu-
jos y las corrientes que habitan los 
medios, los criterios que organizan 
su funcionamiento y, en fin, su na-
turaleza compleja.

Efectos, opinión pública 
y consumo ideológico
El objeto de estudio de la comuni-
cación es “el proceso social de pro-
ducción, circulación mediada, 
intercambio desigual, intelección y 
uso de significaciones y sentidos cul-
turalmente situados” (Torrico, 2004, 
p. 21). La comunicación es por tanto
un campo en el que intervienen dife-
rentes agentes (emisores, receptores), 
que están disputándose un capital (los 
medios, el mensaje, el significado) en 
virtud de unos habitus (económicos,
políticos, estéticos), etcétera. Dicho lo 
anterior, es necesario resaltar que re-
sulta reductor pensar este conjunto a 
partir de sus elementos, es decir, aten-
diendo a la singularidad aislada de
cada una de sus partículas constituti-
vas y, por ende, no resulta aconsejable 
considerar el problema ateniéndose a 
los esquemas que ofrece la visión dis-
ciplinaria. Fracturar la complejidad
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del proceso comunicativo para cen-
trar la mirada en los medios o en los 
efectos o en los receptores implica 
una simplificación que anula la com-
plejidad que ya se ha nombrado. En 
todo caso, cuando hablamos de co-
municación, se nombra una prácti-
ca ciertamente cotidiana y del todo 
extendida en la historia, constitutiva 
de lo humano y, por tanto, gestora de 
la cultura (Torrico, 2004, p. 15). O, 
como afirma John Dewey, “La socie-
dad no sólo existe por la comunica-
ción sino que existe en ella. De esta 
manera, la comunicación es dialécti-
ca y reconstruye la experiencia”. En el 
mismo sentido piensa Jesús Martín-
Barbero (1993) cuando escribe: “La 
comunicación es cuestión de cultura, 
de culturas y no sólo de ideologías” y 
“La comunicación no es sólo cuestión 
de aparatos, de estructuras, sino tam-
bién de sujetos, de actores”. De sujetos 
y actores que no se mantienen estáti-
cos frente a los estímulos que reciben 
de los medios de comunicación, sino 
que, al contrario, los interpretan y los 
transforman conforme a sus necesi-
dades y sus impulsos los usan.

En este orden, se instala la in-
vestigación de Arias y Barreto (2009) 
sobre el consumo ideológico. En efec-
to, el consumo ideológico no es una 
respuesta inmediata a los medios de 

comunicación, sino el acumulado de 
aspectos diversos factores de orden 
social y cultural, que fomentan el in-
tercambio comercial. En este sentido, 
según Sunkel (2002), “el consumo 
sería, entonces, una ‘práctica socio-
cultural en la que se construyen sig-
nificados y sentidos del vivir’” (citado 
en Arias y Barreto, 2009, p. 752). Se-
gún esta investigación, la Política de 
Seguridad Democrática (PSD) fue 
adecuada en cuanto no solo favore-
ció la imagen pública del exmanda-
tario, sino que, además, contribuyó 
a generar en la gente sentimientos 
e ideas alusivas al nacionalismo y a 
la identidad y a legitimar a priori la 
idea de seguridad. La mención cons-
tante, aunque no siempre positiva, 
de Álvaro Uribe Vélez y de la PSD 
deviene escenarios de socialización, 
en los que, justamente, la población 
interpreta y adecúa los mensajes me-
diáticos a circunstancias y necesida-
des políticas particulares. En pocas 
palabras: los medios no construyen 
la realidad social, pero sí participan 
de esta empresa.

El trabajo de Arias y Barreto 
(2009) resulta significativo en la me-
dida en que se desvincula de las consi-
deraciones apocalípticas que denigran 
de los medios; su apuesta redunda 
en una constatación de aquello que 
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también anunciaba Carl Hovland, 
según lo cual “los efectos de la co-
municación de masas no pueden con-
siderarse efectos puntuales, sino que 
dependen de diversos factores (Mo-
ragas, 1981, p. 61). La célebre disfun-
ción de los medios de la que hablaba 
Merton (Lazarsfeld y Merton, 2000), 
la narcotización, parece desvirtuarse 
mientras cobra vigor la idea del recep-
tor como una figura activa que usa los 
medios según sus contextos y necesi-
dades. La investigación se encuentra 
más cerca de las posturas declaradas 
por los cultural studies que de las clá-
sicas del funcionalismo. En efecto, 
Stuart Hall (1997) supera los postula-
dos de la teoría funcionalista y acepta 
que, para la televisión, el proceso de 
comunicación está constituido por 
cuatro momentos: producción, circu-
lación, distribución/consumo, repro-
ducción. Por otro lado, para Mattelart, 
“la audiencia es al mismo tiempo el re-
ceptor y la fuente del mensaje, porque 
los esquemas de producción (momen-
to de codificación) responden a las 
imágenes que la institución televisual 
se hace de la audiencia” (1997, p. 74).

El modelo económico capitalista se 
convierte en el lugar ideal para que 
se conformen oligopolios mediáticos 
que también tienen definitivas inje-
rencias en el campo político, lo cual 

atenta contra los ideales que ven a los 
medios como agentes autónomos e 
independientes y, sobre todo, al ser-
vicio de la voluntad popular demo-
crática. Los intereses que dominan 
en los medios de comunicación son 
los comerciales, de tal forma que las 
aspiraciones por la neutralidad infor-
mativa, el pluralismo y demás valo-
res semejantes constituyen tan solo 
una ambición retórica de difícil eje-
cución. “La TV comercial está orga-
nizada para servir en bandeja a los 
anunciantes una audiencia masiva, la 
programación es el relleno intercalado 
entre los mensajes de los anunciantes”, 
advertía Herbert Schiller (citado en 
Moragas, 1981, p. 81). Más todavía, las 
políticas que rigen a los medios de co-
municación en realidad son políticas 
que atienden a lineamientos econó-
micos y comerciales transnacionales.

Y tal vez no podría ser de otra 
manera si se acepta que la televisión 
y, en general, los medios de comuni-
cación, constituyen un campo. Pie-
rre Bourdieu (1997b) sostiene que 
se trata de 

un microcosmos que tiene sus leyes 
propias y se define por su posición 
en el mundo global […] decir que es 
autónomo, que tiene sus leyes pro-
pias, significa que lo que ocurre en 
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él no puede comprenderse de forma 
directa a partir de factores externos 
[…] En este campo hay que adver-
tir el crecimiento del peso relativo 
de la televisión en el espacio de los 
medios de comunicación, y del peso 
de los constreñimientos comerciales 
sobre esa televisión que se ha vuelto 
dominante, es el paso de una política 
de acción cultural a través de la tele-
visión a una especie de demagogia 
de lo espontáneo.

Según lo anterior, si la idea de 
‘representación democrática’, pro-
pia de las sociedades liberales, se en-
tiende como actuar en nombre de 
alguien para representar los intere-
ses de quien es representado (Bobbio 
y Bovero, citados en Mejía, 2012)6, 
en las sociedades contemporáneas, 

6	 Mejía (2012) discute el concepto de ‘repre-
sentación democrática’ a partir de las consi-
deraciones de Bobbio y Bovero. La autora 
llega a algunas conclusiones, no del todo 
definitivas: 1) la democracia representativa 
es incompatible con las desigualdades so-
ciales y, de hecho, las aumenta; 2) la crisis 
de la representación democrática obedece 
a la incapacidad para cuestionar a los re-
presentantes y a que no existen los mecanis-
mos adecuados para el ejercicio del control; 
3) apelando al pensamiento de G. Sartori
afirma que el problema de la representación 
radica en el hecho de que se le han asig-
nado tareas que no puede cumplir. Como
sea, sigue concluyendo la autora, es nece-
sario replantear la idea y la práctica de la
representación democrática para que resulte 
aplicable en las sociedades actuales.

tal vez, dicha idea está en crisis. En 
efecto, se supone que en las democra-
cias representativas la defensa a priori 
de la institucionalidad encargada de 
mantener vigente la pluralidad de la 
opinión y la deliberación colegiada 
busca un fin último e inobjetable: la 
defensa de los intereses de la socie-
dad. Así, si los medios obedecen a 
presiones económicas y a intereses 
políticos particulares, dejan de lado 
la función política que, en teoría, ten-
drían que cumplir. 

Barrios y Said (2009) revitalizan 
la tradición investigativa que había 
inaugurado en la década de 1930 en 
los Estados Unido el ya mentado Paul 
Felix Lazarsfeld, la misma que en ge-
neral tiene que ver con la preponde-
rancia que adquieren los medios en 
contextos electorales. De nuevo, se 
denuncia la pérdida del criterio éti-
co de medios y periodistas a la hora 
de cubrir procesos políticos de este 
tipo. La independencia informativa 
y la anhelada neutralidad terminan 
averiadas, y el oficio del comunica-
dor dispuesto para satisfacer necesi-
dades que desbordan lo periodístico. 
“El tratamiento, enfoque y ejes en los 
que se desarrollan las noticias elec-
torales, muchas veces terminan por 
dar cuenta de realidades prediseña-
das desde las esferas de los poderes 
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políticos y económicos” (Barrios y 
Said, 2009).

Correa Jaramillo (2006) encuen-
tra que, en el conflicto armado en 
Colombia, la guerra se manifiesta en 
dos frentes: uno, el armado, y dos, el 
simbólico, que encuentra su expre-
sión en el uso en favor de los medios 
de comunicación. Particularmente, 
se descubre que cada uno de los ac-
tores que participan en el conflicto, 
los legales y los ilegales, legitiman su 
presencia en este contexto apelan-
do a lógicas propagandísticas, que, 
al mismo tiempo que favorecen las 
acciones propias, desvirtúan las del 
enemigo. En este espacio, los medios 
y los periodistas terminan por ser “un 
territorio en disputa”, y la calidad in-
formativa cede frente a los ejercicios 
de autocensura o toma la forma de 
información propagandística puesta 
en los medios. 

Análisis del discurso
Como se ha visto, los medios de co-
municación y las prácticas periodís-
ticas están en muchas ocasiones al 
servicio de intereses foráneos a las 
obligaciones éticas y sociales con  
las cuales tendrían que comprometer-
se. O, como afirman Martín-Barbero 
y Rey (1997, p. 13), cuando hacen 

alusión a los cambios que ha sufrido 
el periodismo en virtud de las diná-
micas del mundo actual: “La labor 
periodística se empresaliza”. Pero su-
cede también que se deslinda de esta 
tendencia negativa para prestar su 
colaboración a causas más nobles y 
desempeñar un papel preponderante 
en la construcción de procesos de paz. 
Barreto et al. (2009) parte de la premi-
sa según la cual la permanencia de la 
violencia política en Colombia obede-
ce a un cierto estado de creencias que 
la ha legitimado socialmente, gracias 
también a los medios que suelen ser 
usados por los actores protagonistas 
del enfrentamiento, para defender 
los intereses propios y atacar al con-
trincante: el discurso es una arma 
política. Frente a esta consideración 
histórica, los discursos de los grupos 
sociales bien pueden erigirse como 
alternativa para promover la paz. En 
últimas, se reconoce, siguiendo a Van 
Dijk, que el discurso es una “forma de 
adquirir, aprender o modificar ideo-
logías en la sociedad”, de legitimación 
y de deslegitimación. La diferencia 
que se establece en este sentido en-
tre información y comunicación re-
sulta definitiva: la primera tiene que 
ver con la búsqueda de contenidos; 
la segunda con la “promoción de in-
tereses de aquel que comunica”.
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Por otro lado, Sacipa (2005): 
“Comprender cómo se expresan los 
significados de la paz, construidos 
por hombres y mujeres, tanto adultos 
como jóvenes, de diferentes grupos 
poblacionales en la ciudad de Bogo-
tá” (p. 99). A partir de un marco que 
introduce los conceptos de reconci-
liación, liderazgo, paz negativa y paz 
estructural, la autora llega a conclu-
siones que preocupan: para las perso-
nas investigadas la posibilidad de la 
reconciliación no existe, entre otras 
razones, porque hacen falta líderes 
políticos que la defiendan y la pre-
senten como una opción viable, por 
ejemplo. Este trabajo fue adelantado 
por el Grupo de Investigación Lazos 
Sociales y Culturas de Paz de la Fa-
cultad de Psicología de la Universi-
dad Javeriana. Su pertinencia para 
el presente artículo radica en el tema 
del cual se ocupa, la paz, definitivo  
en la circunstancia actual del país, y en 
la metodología diseñada: análisis de 
narrativas a partir de encuesta de pre-
gunta abierta.

Insistimos: a pesar del tiempo 
transcurrido y de los hallazgos tan 
poco esperanzadores con respecto a 
la posibilidad de la paz, esta investi-
gación cobra particular vigor justo en 
este momento en el que el país espera 
que finalmente el Gobierno nacional 

y las FARC firmen el acuerdo que 
pondría término al enfrentamiento 
armado. También nos resulta perti-
nente el trabajo de Sacipa toda vez 
que se ocupa del mismo asunto que 
tenemos nosotros en mente, es de-
cir, de la percepción que del proceso 
de paz y de otros temas políticos tie-
nen los estudiantes de Comunicación 
Social/Periodismo.

A partir del hecho de que los 
medios de comunicación crean es-
tereotipos sociales, Gutiérrez (2007) 
se propone la tarea de revisar los me-
dios escritos (Revista Semana, Revis-
ta Cambio, El Tiempo) con la meta, 
en efecto, de analizar la información 
alusiva a las políticas de reinserción 
de paramilitares y guerrilleros a la 
vida civil para, en un segundo mo-
mento, constatar la forma en que se 
construyen imágenes prejuiciosas 
—estereotipadas— de ellos. La in-
vestigadora, amparada en las consi-
deraciones del discurso de Van Dijk, 
descubre que en los medios estudia-
dos la imagen de los actores mencio-
nados no es favorable y, más todavía, 
el proceso de reinserción no es vis-
to con ojos positivos. En las notas 
periodísticas seleccionadas para la 
investigación, se encuentran expre-
siones que dudan de las posibilidades 
concretas del proceso y de la falta de 
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condiciones concretas para adelan-
tarlo. Entre otras conclusiones, se 
llega a las siguientes: reducir a los 
reinsertados a la condición de vic-
timarios no resulta benéfico en la 
medida en que este gesto periodístico 
polariza las posiciones con respecto 
al proceso de reinserción y lleva a 
pensar que el manejo de la cuestión 
no es el adecuado. Al final, la autora 
se permite una recomendación que 
compartimos: si se trata de construir 
las posibilidades para la reinserción 
(o, en nuestro caso, la paz), la pren-
sa debe esmerarse y dar a la luz pú-
blica también los aspectos positivos 
de la reinserción y de las personas 
involucradas sin permitirse discur-
sos esquemáticos que los transfigure 
hasta el estereotipo.

Para ampliar el horizonte y con-
trastar posturas, se consideraron al-
gunos trabajos realizados en otras 
latitudes que se inscriben en postu-
ras y problemas semejantes a los que 
hasta ahora se han señalado. En Gua-
temala, Berganza (2002) comprueba 
que el aumento de medios de comu-
nicación transforman los entornos 
cotidianos. En el contexto del poscon-
flicto en este país, las agendas mediá-
ticas les hicieron eco a los discursos 
institucionales sobre paz, reconci-
liación, multiculturalidad, etcétera. 

No obstante, el discurso de las per-
sonas investigadas no coincide con 
el de los medios. Aguillón (2010) se 
propone explicar, a partir del análisis 
crítico del discurso y de las categorías 
del análisis de Van Dijk, la forma en 
que la prensa en Venezuela constru-
ye ideología. Cruz (2010) informa 
que en Ecuador, entre otras cosas, la 
prensa se ha convertido en canal de 
difusión de los discursos del presi-
dente y que, por tanto, la libertad de 
prensa ha sido doblegada. Otra vez, 
la teoría de Van Dijk se demuestra 
como efectiva cuando declara al dis-
curso como constructor de ideología.

Análisis documental
Bajo la modalidad de análisis docu-
mental se registran los trabajos que se 
señalan a continuación. Salomé Sola 
Morales (2013) acepta la considera-
ción de que las narrativas mediáti-
cas contribuyen en la creación de la 
memoria colectiva y se formula una 
pregunta: “¿Los medios construyen 
una memoria más allá de los propios 
sujetos o colectivos?”. Al cabo de su 
búsqueda concluye que los medios 
configuran identidades, recuerdos 
biográficos, sentidos de pertenen-
cia, etcétera. El equilibrio entre la 
memoria y el olvido, las relaciones 
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entre individuo y sociedad depen-
den de la presencia de los medios en 
el espacio social y de la permanencia 
de ciertos mensajes.

En Brasil, Cunha (2013) realiza 
un estudio exploratorio y descriptivo 
para determinar “cómo los medios de 
comunicación participaron en el pro-
ceso de construcción del imaginario 
colectivo del ‘enemigo’ en el caso de 
Marco Feliciano7 en 2013”. A partir 
del análisis documental y la observa-
ción de manifestaciones en las redes 
sociales, la autora concluye que los 
medios —tecnologías del imagina-
rio— fortalecieron la polarización 
apelando a retóricas que afectan la 
dimensión emocional de las perso-
nas. Más importante es la declaración 
final, según la cual las relaciones en-
tre medios, religión y política se es-
tán transformando, hecho que hace 
imperativo monitorearlas, en especial 
en momentos electorales.

7	 Marco Feliciano es un pastor evangélico y 
diputado federal por el Partido Socialista Cris-
tiano, “conocido en los medios de comunica-
ción por sus manifestaciones discriminatorias 
en relación con las personas de raza negra 
y los homosexuales”. A pesar de este presti-
gio, en 2013 fue elegido presidente de la 
Comisión de Derechos Humanos y Minorías 
de la Cámara Federal. Esta elección desa-
tó una serie de polémicas protagonizadas 
particularmente por personas de grupos de 
derechos humanos.

Dada la desvinculación de los jó-
venes chilenos de la acción política, 
Toro (2007) se propone determinar 
cuáles son las causas del fenómeno. 
Los medios de comunicación des-
empeñan un papel importante en la 
medida en que los mensajes que di-
funden crean en la juventud identi-
dades diversas que pueden llegar a ser 
incompatibles las unas con las otras. 
Más allá de las incidencias mediáticas, 
la investigación corrobora que el des-
interés de los jóvenes por los asuntos 
políticos se debe también a una crisis 
de las instituciones de este país y de 
sistema democrático mismo.

Por otro lado, Olza (2008) ex-
pone la presencia de la metáfora en 
el lenguaje político y en la prensa en 
España y demuestra la codependen-
cia de los dos sistemas discursivos. 

Análisis de encuestas 
y entrevistas
Tayie et al. (2012) estudian las rela-
ciones que de los medios tienen los 
jóvenes de cinco países (Egipto, In-
dia, Finlandia, Argentina y Kenia). Su 
propósito es verificar las consecuen-
cias cotidianas de la presencia de los 
medios y el impacto que ellos tienen 
en los programas de alfabetización. 
Según los resultados, internet y el 
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teléfono celular son los medios a los 
que con mayor frecuencia apelan  
los jóvenes para proveerse infor-
mación; los niños, grandes consu-
midores de medios, son ahora más 
participativos e interactivos. A pesar 
de la diversidad geográfica y cultu-
ral, los muchachos de los cinco paí-
ses se identifican con los contenidos 
mediáticos y encuentran en los me-
dios posibilidades para expresarse. 
Así, concluyen los autores, es posi-
ble motivar la participación cívica 
produciendo mensajes que apunten 
a consolidar este propósito.

En Argentina, Fleitas y Zamponi 
(2002) analizan la forma en que los 
medios participan en la construcción 
de las consideraciones que los jóve-
nes tienen frente a la realidad socio-
cultural, política y económica de la 
región (provincia de Córdoba). Se 
manifiestan resultados semejantes: las 
nuevas tecnologías se han instalado 
en los escenarios educativos, aunque 
no siempre con resultados positivos. 
No obstante, hay algunos aspectos 
positivos: a pesar de la cercanía que 
tienen con los medios, a algunos de 
los entrevistados les resulta preocu-
pante esta proximidad, particular-
mente la relacionada con internet, 
el medio más común (89 % de los 
entrevistados admite conocerlo). La 

escuela, afirman las autoras, debe ser 
un lugar que dirija con responsabili-
dad los consumos mediáticos, que dé 
pautas para la lectura y la interpreta-
ción de la información que se divulga 
masivamente.

Erazo (2007) considera que los 
procesos de subjetivación son cada 
vez más dinámicos en virtud de las 
tecnologías que, en efecto, aceleran 
los comportamientos y las prácticas 
sociales. En consecuencia, se están 
creando nuevas formas de interac-
ción, nuevas formas del estilo juvenil, 
etcétera, que les dan a los jóvenes una 
conciencia renovada de ellos mismos 
y la idea según la cual ellos son los 
gestores de su destino y de su futuro. 
Internet, por lo demás, se ha consti-
tuido en un centro de encuentro favo-
rable para los ejercicios de resistencia.

Por otro lado, el trabajo de Vás-
quez y López (2009) tiene como ob-
jetivo “describir los aportes que los 
medios de comunicación regional, y 
los productos informativos que emi-
ten, hacen a la construcción social de 
la realidad regional”. Pese a que el con-
sumo de medios regionales no resulta 
significativo comparado con el de me-
dios nacionales, los primeros partici-
pan efectivamente en los procesos de 
configuración de identidades colecti-
vas y de opinión pública. La radio y 
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la prensa tienen pesos más evidentes 
que el de la televisión, medio que, se-
gún los resultados de la investigación, 
no ha logrado una posición favora-
ble en los hábitos de las personas de 
la región. Los aportes de los medios 
a la configuración de imaginarios de 
la región no son evidentes.

La televisión es el medio más vis-
to por los estudiantes (93 %), seguido 
de internet (89.5 %), la radio y, por 
último, los medios escritos (Vergara 
et al., 2009). A pesar de las estadísti-
cas, este consumo no está guiado ni 
obedece a un criterio que les permita 
a los jóvenes consolidar una actitud 
crítica frente a los medios. En gene-
ral, se concluye, se trata de un uso re-
creativo y, en algunas ocasiones, para 
informarse de temas de actualidad. 

Otras tendencias
En la lógica de la etnografía, Valen-
cia (2010) analiza las expresiones ciu-
dadanas de los colectivos juveniles. 
Algunas conclusiones de esta investi-
gación son las siguientes: la relación 
entre comunicación permite enten-
der las prácticas juveniles, manifes-
taciones susceptibles de ser parte de 
la esfera pública; los jóvenes admiten 
que su influencia en la política na-
cional no es definitiva, toda vez que 

carecen de visibilidad y de canales de 
expresión; así, los medios convencio-
nales podrían ser las vías adecuadas 
para ganar en presencia activa.

También por la vía de la etno-
grafía, López (2009) comprueba que 
las noticias concernientes a violen-
cia y paz ratifican en los niños ima-
ginarios polarizados con respecto a 
los protagonistas de la vida política y 
fortalecen el orden del pensamiento 
hegemónico. Restrepo (2010), des-
pués de realizar una etnografía parti-
cipante con ocho grupos juveniles de 
Medellín, encuentra que los jóvenes 
reclaman espacios de participación 
política que les brinden la oportu-
nidad de ratificar su identidad y su 
subjetividad e interactuar con otros 
actores de la vida social.

Además, Ortegón y Valencia 
(2014) constatan en su investigación 
que los jóvenes piensan la política al 
margen de su vida cotidiana, cosa que 
les permite a los medios desplazar las 
figuras del educador y de la escuela.

Siguiendo el método del estu-
dio de caso, Barrios y Said (2009) se 
proponen investigar los usos y los 
consumos de las TIC por parte de 
estudiantes de la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano. El autor concluye que 
el uso de TIC es empírico, pero que 
resulta importante agregar este tipo 
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de contenidos a los procesos académi-
cos, en especial en aquellos estudios 
vinculados con la comunicación 
social.

Al actual proceso de paz y al pos-
conflicto, pero desde una perspectiva 
estadística, le presta atención Angulo 
et al. (2014), cuyo trabajo de investi-
gación tiene por objeto reconocer “en 
qué medida varían las percepciones 
sobre el proceso de paz con las FARC 
y el eventual escenario de posconflic-
to según el género de los ciudadanos 
colombianos” (p. 221). Algunos de los 
hallazgos son los siguientes: con res-
pecto al apoyo al proceso de paz, las 
diferencias de género no resultan sig-
nificativas; las mujeres tienen menos 
confianza en los buenos resultados del 
proceso. Sin embargo, resultan más 
definitivas las relaciones políticas o 
ideológicas, el consumo de medios 
de comunicación y el lugar de vivien-
da de las personas encuestadas, en-
tre otras variables que el género, para 
avalar o rechazar el proceso de paz 
entre el Gobierno y las FARC.

También por la vía estadística, 
Lozano y Alvarado (2011) desvir-
túan las ideas preconcebidas, según 
las cuales los jóvenes son apáticos o 
indiferentes a los asuntos políticos 
y, al contrario, defienden la posibili-
dad de que se los acepte como sujetos 

políticos activos, con voluntad y ne-
cesidad de participar en los procesos 
de la democracia.

Bujokas y Rothberg 2014), en 
una investigación adelantada a partir 
de talleres y dinámicas participativas, 
consideran las mejoras que les repor-
ta a la enseñanza y el aprendizaje la 
educación en medios. Los resultados 
no son los anhelados: ni estudiantes 
ni profesores están preparados para 
producir mensajes que se zafen del 
canon establecido, es decir, se reite-
ran los esquemas en uso; las condi-
ciones económicas de las escuelas no 
son aptas para la implementación de 
modelos de educación en medios; re-
sulta difícil estimular a los estudiantes 
para que acepten que internet y las re-
des sociales son vehículos aptos para 
la participación política.

Relativamente al margen de los 
fenómenos de la comunicación, Qui-
roz y Rentería (2012) se apoyan en 
la investigación acción participante 
para considerar los efectos de inter-
net y las redes en la producción tex-
tual de estudiantes universitarios. El 
uso de estas tecnologías afecta nega-
tivamente la escritura, concluyen: el 
plagio y las fallas de ortografía son los 
problemas que más evidentemente se 
manifiestan.

Book Poliantea 20.indb   163 11/4/15   3:27 PM



▶ Medios de comunicación y prácticas discursivas - Luis Orlando Espinosa Ramírez

164 | POLIANTEA | p. 143-174 | Volumen XI | número 20 | enero-junio 2015

Ortiz Jiménez (2013) asume que 
los medios de comunicación intervie-
nen en las decisiones políticas que se 
toman en varios países latinoameri-
canos. Al cabo de su investigación, 
queda claro que los medios podrían, 
asumiendo el papel desgastado que 
tienen las instituciones democráticas, 
ser mecanismos de control político.

La participación activa de los lla-
mados nuevos medios en los espacios 
culturales es un hecho que no admi-
te mayores reparos. Portillo (2004) 
reflexiona sobre el papel que desem-
peñan en relación con las nuevas ma-
nifestaciones de la política; a partir de 
los atentados del M-11 y las posterio-
res movilizaciones, la autora declara 
que los nuevos medios relevan a los 
medios tradicionales, dada la incapa-
cidad de estos últimos para crear mo-
vimientos que integren activamente a 
los ciudadanos. Por su parte, Valde-
rrama (2004) admite que los procesos 
de la comunicación en el mundo glo-
balizado están modificando los esta-
tutos tradicionales de la educación y 
que, en este orden de ideas, es nece-
sario, optar por procesos de alfabeti-
zación mediática, es decir, integrar los 
nuevos medios a las dinámicas edu-
cativas. Sirkku Kotilainen Jyväskylä 
(2009) adelanta una investigación en 
Finlandia con la que demuestra que 

los medios de comunicación son he-
rramientas adecuadas para el fomen-
to de los valores de la ciudadanía en 
jóvenes de 13 a 17 años, siempre y 
cuando se adelanten estrategias de 
producción, difusión y pedagogía.

Mientras tanto García et al. 
(2010) buscan dar cuenta de los plan-
teamientos teóricos y metodológicos 
que sustentaron una investigación 
previa titulada Aproximación a las 
representaciones sociales de lo público 
de estudiantes de la Universidad Los 
Libertadores, a través de su interpre-
tación de imágenes. En efecto, se trata 
de un trabajo que se preocupa por la 
población estudiantil de la Universi-
dad Los Libertadores en un sentido 
muy próximo al que nos interesa a 
nosotros. Según se deriva del artícu-
lo en mención, “lo público” entra en 
crisis toda vez que deja de vérselo 
como adherido al Estado; al contra-
rio, la esfera de lo público empieza a 
adquirir nuevas formas que obede-
cen a la consideración de intereses 
menos institucionales, más cercanos 
a las necesidades cotidianas de gru-
pos sociales que constantemente es-
tán actualizando la práctica del “estar 
juntos”, es decir, de la política tal cual 
y como la entiende Hanna Arendt.

Book Poliantea 20.indb   164 11/4/15   3:27 PM



▶   Medios de comunicación y prácticas discursivas - Luis Orlando Espinosa Ramírez Comunicación   ◀

| 165POLIANTEA | p. 143-174 | Volumen XI | número 20 | enero-junio 2015

Conclusiones
La diversidad temática y metodo-
lógica que se encuentra en los artí-
culos analizados es, en realidad, tan 
solo aparente. Si bien cada una de las 
investigaciones consideradas opta 
por escudriñar problemas particu-
lares que dan la cara en contextos 
diversos —políticos, geográficos, so-
ciales, etcétera—, todas ellas confir-
man enunciados que antes han sido 
constatados. Desde nuestro punto de 
vista, ni las variaciones de plantea-
miento ni los resultados a los que se 
llega constituyen elementos de peso 
suficiente para pensar que las tenden-
cias de la investigación, por lo me-
nos las que aquí han sido señaladas, 
dan cuenta de problemas nuevos o  
de formas de aproximación distintas de 
las tradicionales. Uno de los obje-
tivos más constantes es aquel que 
tiene que ver con las formas con las 
cuales grupos sociales específicos, 
en circunstancias específicas, recla-
man una relación con los medios. 
Esta predominancia pone de nuevo 
sobre la mesa el hecho según el cual 
el espacio social de nuestro tiempo 
está tejido por procesos mediáticos 
que alimentan las formas del pensar 
y el sentir, pero también que las per-
sonas se rebelan activamente contra 
hipotéticas tiranías para poner en 

cuestión los mensajes que reciben 
y recrearlos y, en todo caso, apelar a 
ellos para fundar nuevas formas de 
sociabilidad. La centralidad de los 
medios ya no es importante. Ahora, 
y así lo dejan ver las investigaciones 
reseñadas, lo crucial es la periferia, lo 
cual concierne e involucra a las gen-
tes en los escenarios cotidianos. O, 
como afirma Jesús Martín-Barbero:

Entre esos dos polos, el de las clases 
sociales y el imperialismo, o del in-
dividuo perdido en la gran empre-
sa, se han empezado a pensar otros 
tipos de actores, de otro tamaño, de 
otras densidades. En esa compren-
sión juega un rol fundamental las 
rutinas productivas, los hábitos de 
trabajo, las ideologías y las culturas 
profesionales, las estructuras de deci-
sión; pero también todo lo que en la 
cotidianidad de la producción hay de 
estilo, de creatividad, de esguince a la 
rutina; lo que hay de originalidad y 
de innovación, pues el ámbito de la 
producción en comunicación no sólo 
es el ámbito de la estandarización de 
las recetas y de las fórmulas, es tam-
bién el ámbito de la innovación y de 
la creación (El subrayado es nuestro).

“La noción de comunicación 
—afirma Mattelart— abarca una 
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multitud de sentidos. La prolifera-
ción de las tecnologías y la profesiona-
lización de las prácticas no han hecho 
sino sumar nuevas voces a esta polifo-
nía […] que hace de la comunicación 
la figura emblemática de las socieda-
des del tercer milenio” (1997, p. 9). 
Pues bien, la polifonía se mantiene 
y, en efecto, las prácticas comunica-
tivas y mediáticas se siguen erigiendo 
como fundantes del espacio cultural 
contemporáneo, y así lo ratifican los 
trabajos de investigación.

Una constante no expresada en la 
investigación reciente acepta que  
la comunicación es un campo, en el 
sentido que el sociólogo Pierre Bou-
rdieu le da a este término:

Un espacio social estructurado, un 
campo de fuerzas —hay dominantes 
y dominados, hay relaciones cons-
tantes, permanentes, de desigualdad, 
que se ejercen al interior de ese es-
pacio— que es también un campo 
de luchas para trasformar o con-
servar este campo de fuerzas (1997, 
p. 48 y 49).

Un campo de fuerzas al mismo tiem-
po que un campo de luchas que tien-
den a transformar o a conservar la 
relación de fuerzas establecida: cada 
uno de los agentes empeña la fuerza 

(el capital) que adquirió, por las lu-
chas anteriores en las estrategias que 
dependen, en su orientación, de su 
posición en las relaciones de fuer-
za, es decir, de su capital específico 
(2000, p. 147).

El pensamiento determinista que 
consideraba en los orígenes de la tra-
dición a los medios de comunicación 
como poderes indiscutibles se en-
cuentra en crisis. Se admite, en con-
secuencia, que el objeto de estudio de 
la comunicación es “el proceso social 
de producción, circulación mediada, 
intercambio desigual, intelección y 
uso de significaciones y sentidos cul-
turalmente situados” (Torrico, 2004,  
p. 21). Los procesos sociales devienen 
inevitablemente, entonces, el factor 
preponderante, aquel al cual no se le 
debe dar la espalda por el riesgo de 
volver a caer en esquemas manidos 
que reducen la complejidad de la co-
municación, es decir que aniquilan la 
estructura del campo. La amenaza ha 
sido eliminada a partir de las políti-
cas epistemológicas, que asumen las 
posibilidades de lo interdisciplinario. 
En efecto, muchos de las trabajos re-
visados asumen la búsqueda desmar-
cándose de las visiones disciplinares, 
es decir, de los métodos únicos que 
pretenden investigar el estudio cerrado 
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del problema. “Una disciplina tiene 
como función circunscribir un campo 
de competencias y existen para estruc-
turar y separar” (Morin, 1998, p. 6). Al 
contrario, en el plano concreto, la co-
municación y todo lo que ella desata 
lleva a aceptarla como un fenómeno de 
constantes interacciones entre diver-
sos agentes que luchan por un capital 
simbólico. “Estos agentes se constituyen 
socialmente como activos y actuantes 
en el campo por el hecho de que po-
seen las cualidades necesarias para ser 
eficientes en él, para producir efectos 
en él” (Bourdieu, s. f.). Así, es urgente 
aceptar que la comunicación

no tiene ni ha tenido un campo dis-
ciplinar propio, sino un dominio de 
estudio, más o menos común, alre-
dedor del cual se ha conformado el 
campo sociocultural. Y, en segun-
do lugar, este dominio ha sido, es y 
quizá tendrá que seguir siendo una 
encrucijada inter y transdisciplinaria 
dentro de las ciencias sociales y hu-
manas, lo que hace el reto aún ma-
yor, en la medida que exige de cada 
uno —dependiendo de los objetos 
específicos de investigación— el de-
sarrollo de un amplio espectro de ca-
pacidades teóricas y metodológicas 
(Fuentes y Enrique Sánchez, citados 
en Pereira, 2005, p. 414).

En este sentido, es fácil corro-
borar que las tendencias de la co-
municación no obedecen a criterios 
epistemológicos propios de una hi-
potética ciencia de la comunicación, 
sino a regímenes diversos provenien-
tes de las llamadas ciencias sociales. 
En otras palabras, se abordan los pro-
blemas comunicativos incrustando 
legados de la ciencia política, de la 
sociología, de la psicología, etcéte-
ra. Y no podría ser de otra manera, 
dada la complejidad de la que antes 
hemos hablado.

Además de las tendencias en las 
que antes nos hemos detenido, es ne-
cesario señalar que el análisis de con-
tenido se presenta como una fórmula 
metodológica crucial para alcanzar di-
ferentes objetivos. En efecto, se apela 
a ella para determinar la calidad de la 
información periodística tanto en los 
medios audiovisuales como en los es-
critos. Las conclusiones de este tipo de 
trabajos ya han sido planteadas, pero 
queremos subrayar que en la mayo-
ría de los casos los medios funcionan 
conforme a intereses extraperiodís-
ticos y a partir de prácticas cuestio-
nables, como el unifuentismo o la 
parcialidad, por ejemplo, con lo cual 
se demuestra una vez más la necesi-
dad imperativa de formar periodistas 
críticos y conscientes de su función 
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social y política, y capaces, por tan-
to, de repensar las lógicas acomo-
dadas de la producción informativa. 
En otros trabajos resulta evidente la 
cercanía nociva de los medios con 
las esferas del poder cuando no su 
declarada traición a los más básicos 
estatutos éticos que, se supone, han 
de guiar insobornablemente la prác-
tica informativa.

Los jóvenes aparecen en muchos 
trabajos como el centro al cual dirigen 
su mirada los investigadores. Se los 
piensa en su relación con los medios 
y con los mensajes que transmiten, en 
su dimensión política, en su vocación 
para manifestarse contra los discursos 
mediáticos o para organizar prácticas 
mediáticas o comunicativas que ten-
gan incidencias políticas en el espacio 
social de las comunidades. También 
existen, no obstante, los casos en los 
cuales las presiones mediáticas y de 
las nuevas tecnologías se plantan para 
impedir manifestaciones culturales 
autónomas o procesos de enseñan-
za y aprendizaje loables. Es decir, al 
tiempo que los medios y las TIC se 
presentan como favorables para la 
construcción de subjetividades y de 
espacios de resistencia expresiva y 
política, también erosionan la insti-
tucionalidad educativa. En un sentido 
semejante, también se ha encontrado 

que en algunas ocasiones, no en to-
das, la atención que los jóvenes les 
prestan a los medios los distancia de 
la participación activa en la política, 
dato que corrobora la ya clásica fór-
mula de la disfuncionalidad de la que 
hablaba Robert Merton.

En fin, hemos esbozado un pano-
rama de la investigación que deja ver 
que la comunicación es un proceso 
que, a veces, tiene repercusiones po-
sitivas, a veces negativas. Hemos dado 
cuenta de la diversidad de posturas y 
de los distintos encuentros. Con todo, 
admitimos que el trabajo que hemos 
realizado es susceptible de nuevas ac-
tualizaciones, entre otras cosas, por-
que es incompleto. Y no podría ser de 
otra forma: lo presente ha de enten-
derse como una aproximación, nun-
ca como un objeto terminado, cosa 
que resulta sencillamente imposible 
en virtud de la inagotable producción 
investigativa que se hace a diario don-
dequiera que la comunicación se ma-
nifieste, es decir, en todos lados, en 
todos los puntos. Nuestro propósito 
ha sido claro: indagar sobre el estado 
de la investigación, particularmente 
en lo que atañe a las formas discursi-
vas. La muestra que hemos seleccio-
nado nos ha dejado una idea bastante 
clara de los caminos que actualmen-
te se están transitando, y nos da la 
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certeza de que nuestro proyecto no 
desentona, que es coherente y, sobre 
todo, pertinente.

Como sea, y partiendo de nues-
tra experiencia, pero también de los 
resultados de este trabajo, le hace-
mos eco a las palabras de Ryszard 
Kapuścińki y decimos: 

Lo paradójico de la actual situación 
mediática va aún más lejos. Por un 
lado, aumenta la globalización de los 
medios, pero, por el otro, también 
aumenta su superficialidad, su cua-
lidad de algo desconcertante y caó-
tico. Cuanto más convive el hombre 
con los medios, más se queja de su 
extravío y su soledad (2007, p. 85).

Tal extravío, tal soledad, nos pe-
recen motivos suficientes para insistir 
en el estudio de ese inasible que es la 
comunicación —“Todo es comuni-
car”, decía Norbert Wiener— y, sobre 
todo, para no abandonar la obligación 
que como educadores hemos asumi-
do: formar comunicadores y perio-
distas, es decir, personas dotadas de 
las herramientas éticas y técnicas su-
ficientes para informar de la manera 
debida esa sustancia heterogénea en 
la que todos habitamos.
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